
profundización en el ser humano, en sus potencialidades comunicativas y en su re-
ferencia a la trascendencia. El editor sostiene, por el contrario, que Buber ha in-
sistido con frecuencia en que él no pensaba a partir de una religión, sino desde la
confianza en la capacidad natural de percepción del hombre que, señor de sí mis-
mo, no se deja dictar por religiones, cosmovisiones o doctrinas morales, lo que ha
de hacer y de creer. Por eso lectores «religiosos» encontrarán en sus obras más
cuestionamiento que confirmación de sus posturas. Por eso sus páginas son esti-
madas como muy a propósito para «ateos», ampliando esta designación a los soli-
tarios, los carentes de cobijo espiritual, los que hayan hecho la experiencia de la
fragmentación y fragilidad de la existencia. De ellas, pues, se han seleccionado las
que componen este libro. No como recopilación de citas sueltas, sino de páginas o
párrafos agavillados en hasta seis conjuntos temáticos. Cada uno de ellos, y cada
uno de los subcapítulos en que se dividen, están encabezados por una introducción
del editor, en la que se glosan, sitúan y comentan los aspectos más destacados.
Un epílogo sobre «El camino del hombre en la perspectiva de Buber» cierra esta
rica antología, que merece ser saboreada a cortos pero intensos tragos.—JOSÉ J.
ALEMANY.

EBERHARD BUSCH, Die grosse Leidenschaft. Einführung in die Theologie
Karl Barths. Chr. Kaiser/Gütersloher Verlagshaus, Gütersloh 1998,
323 pp., ISBN 3-579-00408-5.

E. Busch, su alumno y largos años asistente, que nos había regalado ya una ex-
traordinaria biografía de su maestro (1975), nos entrega ahora un comentario e in-
terpretación de lo más nuclear de la teología de Barth. Destilación de aquélla, que no
precisamente repetición, son los deliciosos capítulos iniciales sobre el perfil y el iti-
nerario de su personaje: retrato que, por debajo o por encima de la engañosa facili-
dad y ágil fluidez de su redacción, y mucho más allá de la simpatía y el cariño que
exhibe, muestra el profundo dominio de Busch en el manejo de un inabarcable acer-
vo de textos, datos, anécdotas, confidencias, dichos, circunstancias: en definitiva,
una inigualable proximidad humana y teológica al renombrado basileo. La «gran pa-
sión» en el celo por el honor de Dios, que marcó el pensamiento de éste, es, ya des-
de el título, el hilo conductor de esta exposición de un impar conocedor de la densa
y extensa obra del profesor suizo. Haber dedicado mucho de su trabajo a analizar el
aluvión de comentarios e interpretaciones ajenos es lo que le ha movido, según nos
cuenta, a releer una vez más a Barth para sedimentar los propios. Lleva a cabo esta
tarea, sin excluir en absoluto miradas hacia otras obras del reformado, centrándose
sobre todo en la Kirchliche Dogmatik y agrupando sus temas en 10 secciones que re-
corren sus contenidos desde la doctrina de la revelación hasta la escatología. El pen-
samiento barthiano queda así al mismo tiempo sintetizado, penetrado, situado en su
camino biográfico e intelectual, puestas sus partes en relación mutua y proyectado
hacia una lectura actual que, sin caer en la tentación de «ponerlo al día», se pregun-
te qué es lo que puede cuestionarnos y decirnos fructuosamente en un hoy caracte-
rizado por situaciones cambiadas. Un gran agradecimiento merece de nuevo esta ad-
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mirable aproximación a un corpus tan vasto y de tan hondo influjo en el escenario
teológico del siglo XX.—JOSÉ J. ALEMANY.

NANTAWAN BOONPRASAT LEWIS (ed.), Revolution of Spirit. Ecumenical
Theology in Global Context. Essays in Honor of Richard Shaull,
Eerdmans, Grand Rapids 1998, X + 303 pp., ISBN 0-8028-4591-6.

Richard Shaull, a quien sus amigos llaman regularmente en este libro que le dedi-
can «Dick», es un nombre conocido en el marco del protestantismo americano, con am-
plia extensión hacia el sur hispano del continente, en el cual residió, dio testimonio de
la fe, enseñó teología y vivió su particular opción por los pobres durante largo tiempo.
Él fue, por cierto, el primero que dio a conocer a Bonhoeffer en el mundo de habla es-
pañola a través de un modesto comentario de sus cartas de la prisión, de las que nada
se sabía todavía en España, publicado en la modesta revista del evangélico Instituto Su-
perior de Estudios Teológicos de Buenos Aires. El aprecio por su calidad humana y su
dedicación teológica late o se expresa en este homenaje que le dedican personas próxi-
mas a él, y que primero adoptó la forma de un simposio en el Seminario Bíblico Lati-
noamericano de San José de Costa Rica. El carácter «ecuménico» de las contribucio-
nes o de la teología que éstas tratan hay que tomarlo en un sentido mucho más genérico
o generoso de lo que suele entenderse y esperarse bajo tal designación; tanto, que en al-
gunas de ellas realmente no aparece por ningún lado. A veces se muestra simplemente
en la presentación y valoración de realizaciones y realidades cristianas en contextos re-
ligiosos o culturales remotos y exóticos como los pueblos mayas o neozelandeses, al-
guna zona africana o el minjung coreano. Esto no obsta para que, dentro de su relati-
va dispersión y heterogeneidad, constituyan iluminaciones puntuales acerca de temas
a los que poco o ningún acceso se tiene en nuestros medios.—JOSÉ J. ALEMANY.

RINO FISICHELLA - GUIDO POZZO - GHISLAIN LAFONT, La Teologia tra Rive-
lazione e Storia. Introduzione alla teologia sistematica (Corso di te-
ologia sistematica 1), Edizioni Dehoniane, Bologna 1999, 414 pp.,
ISBN 88-10-50351-1.

A los diez años de su aparición abriendo el Corso di teologia sistematica, y cuan-
do ya toda la serie ha alcanzado su culminación, se reedita este primer volumen tras
haberlo sometido a una profunda revisión, cuya visibilización más patente es que
G. Lafont ha sustituido a C. Rochetta en la elaboración de la tercera parte. El título
escogido para esta «introducción» pone de manifiesto la perspectiva programática
en que se hallan situados los autores: revelación e historia como los dos polos fun-
damentales e irrenunciables de todo proceso pensante sobre la doctrina de la fe. Des-
de esta opción básica, y movidos por el afán de hacerla visible en el pasado y el pre-
sente del trabajo teológico, se efectúa la división de tareas entre los tres profesores
que firman el libro. Sus partes obedecen a un desglose obvio y natural. La primera
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